
ue una emboscada. Una emboscada di‐
vinamente ordenada: 

“Habla a los hijos de Israel y que den la 
vuelta y acampen frente a Pi HaJirot, entre Mig‐
dol y el mar; frente a Baal Zefón acamparéis 
frente a él, junto al mar. Y el Faraón dirá acerca 
de los hijos de Israel: “Están atrapados en la tie‐
rra; el desierto los ha envuelto”. Y yo endure‐
ceré el corazón del Faraón, y él los perseguirá, 
y seré glorificado en el Faraón y en todo su ejér‐
cito, y los egipcios sabrán que Yo Soy el Señor” 

Así que los judíos siguen las instrucciones. 
Se hacen los perdidos. Y, como sucede a me‐
nudo con los planes Divinos, esta estrategia 
funciona a la perfección. El Faraón reúne a su 
ejército y los persigue. Cae directamente en 
la trampa. 

Menos de tres días después, los judíos ven 
al ejército del Faraón detrás de ellos, exacta‐
mente como se esperaba. ¿Qué reacción 
creen que tuvieron los judíos? Tal vez “¡Guau! 
¡Funcionó! ¡Es hora de que se haga justicia! 
Veamos cómo los castiga Di‐s”. 

No. Ni lejos. 
“Cuando estaban de pie en la orilla del 

mar, el pueblo de Israel se dividió en cuatro 
facciones. 

Una facción dijo: “Arrojémonos al mar”. 
Una segunda facción dijo: “Regresemos a 
Egipto”. Una tercera dijo: “Hagamos la guerra 
contra los egipcios”. Una cuarta dijo: “Clame‐

Buenos Aires 19.37 
Rosario 19.43 
Tucumán 19.52 
Bahía Blanca 19.59

Concordia 19.30 
Córdoba 19.55 
Salta 19.50 
S. Fe 19.41

Bariloche 20.40 
Mendoza 20.15 
Mar del Plata 19.39 
S. Juan 20.12

Corrientes 19.27 
Resistencia 19.28
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mos a Di‐s”.  
Esperen un minuto. Los judíos están de 

pie a la sombra de una enorme columna de 
fuego claramente sobrenatural. Ya habían ex‐
perimentado casi un año de plagas milagro‐
sas, una tras otra. Y, además de todo eso, este 
escenario es parte del plan de Di‐s para casti‐
gar a los egipcios, ¡y ellos lo saben! Sin em‐
bargo, consideran opciones como el suicidio 
o la sumisión a sus antiguos amos.

El comentarista bíblico Rabí Abraham Ibn 
Ezra añade que el hecho de que los judíos te‐
mieran a los egipcios es aún más extraño 
cuando se tienen en cuenta las cifras. Los ju‐
díos tenían más de 600.000 hombres arma‐
dos en edad militar. Los egipcios eran menos 
en número, y los judíos, sin embargo, consi‐
deraban que el suicidio o la sumisión eran op‐
ciones viables. 

Hay un término para esto: mentalidad de 
esclavo. Es el Egipto que nunca fue comple‐
tamente expulsado de los judíos. Es el miedo 
irracional de un ex esclavo que alberga la idea 
de que volverá a ser esclavo, para siempre. 

No fue hasta que los judíos salieron del 
otro lado del Mar Rojo y vieron los cuerpos de 
los soldados egipcios ahogados, que fueron 
libres. 

Pero en ese momento, disfrutando de un 
milagro, acunados por el plan de Dios, solo 
vieron a sus amos y la perdición. 

EDICIÓN DE VERANO

continúa al dorso

¿POR QUÉ LOS ISRAELITAS TODAVÍA 
TENÍAN MIEDO DE FARAÓN?

Los horarios corresponden a 18 
minutos antes de la puesta del sol.

2 Mendel Adelman

No fue hasta que los judíos 
salieron del otro lado del Mar 
Rojo y vieron los cuerpos de 
los soldados egipcios 
ahogados, que fueron libres.
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de las Palabras del Rebe de Lubavitch

LA PARSHÁ 
EN PROFUNDIDAD

En Beshalaj, leemos acerca de la división del mar. Este milagro pre‐
paró al pueblo judío para la entrega de la Torá y la Redención 
Final. 

En cuanto a la división del mar, la Torá nos dice que Najshon ben 
Aminadav arriesgó su vida para saltar al mar. Fue sólo después de que 
Najshon entró en el mar que las aguas se dividieron y los judíos pudie‐
ron continuar. 

¿Cómo pudo Najshon descuidar su vida y saltar al mar? Porque Najs‐
hon sabía que Di‐s había sacado al pueblo judío de Egipto con el único 
propósito de darles Su Torá en el Monte Sinaí. Najshon fue guiado por 
el deseo de avanzar hacia la Torá. A Najshon no le importó que un 
cuerpo de agua obstruyera su camino; saltó al mar. 

Frente a una situación aparentemente imposible, el pueblo judío 
había tenido varias opiniones. Najshón, sin embargo, no estaba inte‐
resado en ninguna de sus “opciones” ‐regresar, librar batalla o huir‐ 
porque sabía que nada de esto los acercaría al Monte Sinaí. Tampoco 
le interesaban los argumentos ni los cálculos. Había una sola solución: 
avanzar hacia el Monte Sinaí. Y así lo hizo, con enorme mesirat nefesh 
(auto‐sacrificio). 

La porción de Beshalaj generalmente se lee el Shabat anterior o 
posterior al 10 de Shvat, el aniversario del fallecimiento del Rebe an‐
terior, Rabí Iosef Itzjak Schneersohn. Las circunstancias que rodearon 
la división del Mar contienen una lección eterna; también lo hacen las 
acciones del Rebe anterior. Porque a lo largo de su vida, el Rebe Ante‐
rior actuó con mesirut nefesh y dio el ejemplo a todas las generaciones 
futuras. 

El Rebe Anterior no buscó específicamente el mesirut nefesh; esa 
no era su intención, ya que su único objetivo era difundir la Torá. No 
se detuvo a considerar si el auto sacrificio era necesario, ni prestó aten‐
ción a las opiniones y puntos de vista predominantes de los demás ju‐
díos de su época. Para él, sus argumentos no tenían ningún peso. Lo 
único que motivaba al Rebe Anterior era la necesidad de acercarse al 
Monte Sinaí. Incluso si un “mar” se interponía en su camino, se lanzaría 
al agua. ¿Qué sucedería después? Eso era asunto de Di‐s, no suyo. Esto 
era irrelevante para el Rebe Anterior. Simplemente hizo lo que tenía 
que hacer para llegar al Monte Sinaí. 

De esto aprendemos una lección que podemos aplicar en nuestra 
vida diaria. Nuestra función en la tierra es servir a Di‐s, amar Sus crea‐
ciones y acercarlas a la Torá. Las diferencias de opinión y enfoque no 
son nuestra preocupación. Nuestro único objetivo verdadero es acer‐
carnos al Monte Sinaí, y hacerlo sin tener en cuenta ningún obstáculo 
que parezca obstruir nuestro camino. 

Adaptado de Likutei Sijot, Vol. 1

viene del frente

UN MOMENTO
SHABAT SHIRÁ 

Todos los años, cuando se leía la pa‐
rashá Beshalaj, el Maharal de Praga 
ordenaba a los maestros que reu‐

nieran a sus alumnos (y a sus padres) en 
el patio de la sinagoga para contarles la 
historia de cómo los pájaros cantaron y 
bailaron durante la partición del Mar Rojo. 
Como se relata en el Midrash, los niños 
judíos arrancaban frutos de las ramas de 
los árboles que brotaban a ambos lados 
y se los daban de comer a los pájaros. 
Después de contar la historia, se distribuía 
kasha (grano) a los niños para que lo es‐
parcieran entre los pájaros y los pollos 
en conmemoración de este evento. Luego, 
el Maharal bendecía a los niños y a sus 
padres para que los criaran en una vida 
de Torá y buenas obras y los condujeran 
hasta la Jupá (el palio nupcial). 

(Sefer HaSichot 5702 del Rebe anterior)
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“RABI ISRAEL BAAL SHEM TOV ENSEÑÓ QUE DE CADA COSA QUE UNO VE O ESCUCHA DEBE TOMAR UNA ENSEÑANZA PARA SU SERVICIO A DI-S”

ESTA EDICIÓN DE “LA ENSEÑANZA SEMANAL” SE IMPRIME LEILUI NISHMAT 
HaShliaj Reb Jaim ben Reb Shmuel Guershon Nison z"l Gurevich       .hcrud v"g ixhb iuard ktuna r"c ohhj wr jhkav

¿Somos mejores? 
¿Cuántas veces pensamos: “¿Cómo voy a 

ganar dinero hoy? ¿Quizás cerrar temprano 
para Shabat me hará perder negocios? Me pre‐
gunto si Di‐s me escucha”. Imaginamos que 
esos pensamientos son racionales y lógicos. 

Pero no lo son. Son ciegos a la realidad de 
Di‐s que nos rodea y nos rodea en todo mo‐
mento. Son miopes, oscurecidos por la vida 
mundana que llevamos. Tenemos esos pensa‐
mientos mientras caminamos sobre el suelo 
que es la palabra manifestada de Di‐s, mientras 
inhalamos aire hecho de energía Divina. Existi‐
mos en la cuna de los pensamientos de Di‐s y 
cuestionamos Su Plan Maestro. 

Es hora de que rompamos las cadenas del 
mundo visualmente sin Di‐s. Tenemos que qui‐
tarnos las anteojeras y ver que estamos vi‐
viendo en un milagro. El ángel de Di‐s está de 
pie a nuestras espaldas, protegiéndonos. No 
tenemos por qué tener miedo ni rendirnos. 

Ya no somos esclavos. 
Somos libres.
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